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Arbol efe nidos. Un tala d i '  ,

— r  ^ t p̂ x z ^ : z z d:i s »  * ' —  ^
L *  ‘:0 r° ' ,0,° 8ia d« I Uruguay", de Hora-
tafe¡«C,H«.t^red0“ :J0, nOS aeu’j ° n*a la nos- 

'*  8 d Camp°  ‘m,Buay°- El año que 
pasamos en el Departamento de Certo 
Largos en función de maestro rural nos 
puso a tono con nuestra intima naturaleza 
humana. El autor de estas lineas ni “

« m ^ i n a  ¿í Z  renuncia a su condición 
V  en un pequeño pueblo. 

cTen ro ta de Alicante, un ,s
fes b, af ,nada* y escalonadas sobre 
“  ahsur.do vital 'o lanzó por

las rutas del mundo, condenado a vivir 
siempre en urbes millonarias, la más pe­
queña Montevideo. Algunas veces cansa 
do -de ciudad, se sumergió e „  la ’ 
bi-opicales o se aisló en los altiplanos. El 

~ c u T  S'”f reíerencia de «erra, fue

. J T S t s r v s  a r a  "•
” « ■  • ' * * - ” “ • 2<una existen a  a pavimentada.

Esta voluntad de tierra es fácil nos ha 
ga alérgrco, a toda ,iteratura ^  a

¡ S i c
literatura que a V r t e ™ ™ 0 "r™ 8tr8e '.8

^ í r ^ t r e ^  ?" ?'ocació" de* t t e n ^ u e ’

< - £ ^ r , a r -  
¿  " A s r s  &

sentidos durante nuestr^rJÚ™ He Io* el mmnr, ,r>£ uesira permanencia en 
P • ¿Cómo olvidar aquella calandria

a todos m » pertenece y „  tofos 
motivos de aprendizaje.

P e ro  esta inclinación  d e  A rredon  
n . ava lada  por toda I .  „ o f ia o tm l, , 
de A p l.n , Carlos D a iw in . L. H . M u n  

E en n ed y , A lesan d er W e lm o m  v  , 
en tre muchos ex tran je ro ». C ita  ia t . 

| r« * d , c a  .  K é l i ,  de Azara . e v o c i  u  
naturalista d e  G u ille rm o  E n „ q il,  H  
se sitúa en  e l cen tro  d e  las escuela  
to lógicas d e  Brasil y  A rgen tin a  y h,

T *  h irieron  escueto ,
n l í l / i í .  * ‘empr® autodidáctica , . 
plina del saber humano, Pérez Ca,tl 
y  Dámaso Antonio Larraóago

Este caudal de teoría se h. rony 
en la mente de Arredondo e„ un , , 
blamiento de sensibilidad intelectiva ,
“  A VeCM P“ r« « -  dcspiender

su teoría un aspecto útil,tarto. rec,.

aÜna.° en COn,ra o » <-vo7!guna. e q * c , „ ,  según ,u M p M o  ^

Z  “  " C>° r 'B *conom¡a r« 1, pero en lineas generales lB nota, 
dominante en él es de bondad Z t i  , 
anima d . deleite amoroso ante su po,, 
Ĉ a bien por su canto, bien por su ...

ca» Por”  r  ' h caractrrís'¡«'»* sim . as. Por eso adorna sus descrioci 
transcribiendo poemas de Silva V, M. 
fábulas de Morriel Ballesteros p . "  *  
tuar ese aspecto de utilidad ética 
t«ca de la naturaleza, que vnl#> i .»» *
tiñe la útil,dad matertaT^ue de eú 
prende. No. Ho.acio Arredondo , 
coleccionador de «v e v  „  e*
;«* a»-, y w t o A T L - x r r
a penituri de la naturaleza. Se a. erü.. 
as aves con bondad inteligente pa,a 

loiarlas comprendiéndola» ’ ***
'  ^ r a a ) .  —  “  av«  con bondad inteligente p,

I #  ¡  W% M  M  rn m hilarlas comprendiéndolas.

VIDA ALADA CN H  URUCUA r
se posaba e „  la punta del asta de la Ppr , V  I I  U  | / / |  f

? .:a’J C° nÍ Mtando a contrapunto nuet Jv0,va™“ » al Ubro. porque seria . ..  _ _  .
que se posaba e „  la punta del asta de la

« ú d o T r , “ ndh° 3 COntra^  nue» 
rútía „ r°  * ^ raS de Clasc desapa­recía, pero apenas se dispersaban las tú- 
n.ca, blancas por lo, caminos, venía a

gÚÚa t ran hasC.an ^  Su c° nf' » ™  lle­gaba ya has’a a caminar sobre la Darte
superior del quicial de nuestra vivienda 

ruina» ¿Cómo olvidar el casal de per 
dices que ya no se asustaba ante núes 
tra present a, caminando a pasos cada

y otras o ®  ,dedV T  S £ £  

horas barg°' ,hemos observado durante
un detalíe Z  n T ”  Y quCTem° a
<e dedú"ee r : uto0r VemC,S ^  ^  ^

¿ • - ■ r i X s s t - s s
r r i x :  s
s e a  a, r : ~

ga acreedor al títul^ de sinvergüenza?

Pero volvamos ai libro, porque sería 
uento de no acabar recordándolos chin- 

golos que tambr^rileaban el vidrin h i 
ventanas, replicando J? * ü de ,aS 
nuestros d e d t  " ^ °  b ú L v eo

narse un día ri*. u > 1 s de ter«n>'
«osa. y "ante, í  , r '303”  y " Uvia torren-
por ser vivas ""Presiones vividas

temante I Z ' t e * ' ^ *  M° " ‘ er°  B-  

cía y  también técnica” eD

cuando, junto a la »  Penetrando a él 
identifica al avú detoú VernácuIa que

d ó " adT d t r sah;e
denominaciones c o m ^ Y  , ,3S

Una - Ia: Ia — s i s  s j s l í s

nativo yPaecTm«tari6n,adeC°ú*Úrtrtótn *1  

apú , r : de 5 i Ss v , s “ : ^

nocivo, a
PT  e, libro £ ¡ L  ^ v » "  
tologia uruguaya. ae ia orn.

La supuesta vocación siniestra del cabo

S f t 5 S . I i S - . S f S
ra alimentarse de entuña, de páiarús mú 
ñores. Arredondo aclara ta Z  , !  m* 
su supuesto poder rtú J  8 ,ama d* 
que se han hipnotización, del

n . j  ,  ,  ** Kn to  d om in ador v  oe*netran*e* no t » i  p .  , nL . y  pe^

tantáneo encono colectivo que alcanza « 
va T r l^  pe° uef,°* habitadores de la sel

sin t Z L Z  Cúo loÍ,,íriCOS- Pa™

a r t o  v t n t f e ^ o -  “

El camoatí también tiene ata. i .. .
°  e/ ' ," rnero y  1»  Golondrina, Z e n Z Z ™  PVede"  ^  

¡^permeable. *** * 1 * a ° . n r r « r  r " r „ „ .
eera. feo que en fa in/eúcidn de/húmfcre^fe°'d°  1° ^ *  Una ca/a’ 

edquiere ¿ Z ¿ ° * * *  ™  *> ace desorden ^'s’t Z u m Z b Z 01’^  Car' Ui E'
-orna c i ^  e n u Z e td  P* (JeC,a ~  entretejida con ramas.

J
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ave» que revoli ’tean agrn lvn  alrededor, 
girando en torno del caburé siempre hie- 
ráiico, inmóvil, se confunden y creen que 
la cera tnia nítida —-que es falsa, sin pi­
co—  es la verdadera, y al girar para tratar 
de picar por detrás, en la nuca, se acercan 
al temible pico que, al actuar, derriba lo 
que puede ser el «v s  más apetecida o la 
más audiir".

Se entretiene amorosamente hablando 
del hornero, al que considera “el pájaro 
arquitecto” |Y qué arquitecto! Hiro la bó­
veda antes que el hombre y también se le 
anticipó en la superposición de su habita­
ción, al punto que debe ser considerado 
como el antecesor de las torres y  hasta de 
los rascacielos. En cuanto a la leyenda so­
bre la orientación de la puerta, cita la co­
lección de nidos del profesor Francisco 
Oliveras, donde se demuestra que el hor­
nero fabrica su entrada en todas direc-

- -tss*im

L’ * i

15 foto*.;

>«*«•
fi*b t,

M*a

•>hvjj,

cjonet.
Y  van apareciendo el avestruz, devo- 

rador de pastos y de sol en el reflejo de 
chucherías metálicas; la perdis o Ynambú 
indígena que por su etimología aborigen 
que salía del rocío”, ha dado lugar a la 

hermosa fábula de Mentiel Ballesteros; la 
torcaz lamento en la profundidad de los 
bosques en los atardeceres; el teruteru 
centinela de los campos, de astucia y alga­
rabía, desafiante, sin miedo ni al animal 
más feroz de la naturaleza, el hombre (re­
cordamos nuestro paso por el bañado que 
desde Cañada de los Burros atravesábamos 
para llegar a la carretera <je Meló a Ace- 
guá, bandadas de teruteros que nos rodea­
ban gritando y se lanzaban enfurecidos en 
picada contra nuestra cabeza); la bandu­
rria, momificada sobre el poste, sombra 
de ruido mirando las charcas; las garzas 
con su rayo de luz blanca sobre el gris deí 
cielo, o como mancha sobre el verde de los 
bañados; el “Juan Grande” o cigüeña, ino­
centón, a quien dejan en paz los paisanos 
por no ser comestible, pero que no siem­
pre se salva del odio animal de los hom 
bres, incluso sirviendo de blanco, por su 
tamaño, en los ejercicios de artillería; el 
chajá, mucho volumen y poco peso; las go­
londrinas, eternas emigrantes; las gavio­
tas con sustancia de mar y ala de remos...

Y el cuervo, eso que llaman cuervo pe­
ro que en realidad es buitre. Aquí Arre­
dondo se extiende en consideraciones de 
orden ético, estético y utilitario. No cree 
que, por ser necrófagos, evitando en cier­
to modo la multiplicación de epidemias, 
compensen el mal que hacen contra seres 
vivos. He aquí un ejemplo, tal como lo 
describe Arredondo: “Famélicos, en cuan­
to nace el corderito lo atacan, le sacan 
los ojos — que .comen glotonamente—  y 
luego le perforan el ano y el ombligo, por 
lo que, con los dolores consiguientes, a las 
pocas horas, desangrado, muere. . . Los 
corderitoe que he visto balando y ciegos, 
al lado de la madre, que inútilmente lo 
embiste a topadas, es un cuadro que no 
por serme común me ha insensibilizado al 
punto de cobrarles la antipatía que por 
los cuervos siento y que, pese a contener­
me, rezuman los párrafos que traza mi 
pluma, emponzoñada de invencible rencor, 
exacerbada en los pormenores de sus “ha­
zañas".

Y  agrega en otro párrafo; “De lo efec­
tiva de su acción agresiva contra la corde- 
rada, diré que en una parición normal 
anual de 700 a 800 unidades, produce, en 
la estancia familiar de Cerro Largo, cerca 
de cien bajas y hubo año en que pasó de 
doscientas. . . ”

Describe luego la tortura de algunas 
ovejas en época de parición, cuando im­
posibilitadas algunas de levantarse, son 
agredidas por estos buitres, con la misma 
carnicería que practica contra los corde­
ros. Por estas consideraciones y otras que 
el autor interpreta con verdadera maestría 
literaria, recomienda la guerra sin cuartel 
al ave de mal augurio y peor codicia de 
sangre y carroña.

Enumera luego las aves rapaces. Descri­
be el ñacurutú, la lechuza, desbaratando 
leyendas supersticiosas. Y  luego, lo que ti­
tula “mundo de ensueñe/*, con los picaflo- 
re*- Transcribe la leyenda que Humboldt 
recogió a su vez en México; “Yoyamiqui, 
esposa del dios de la guerra, conducía pa­
ra su mansión. en el sol, los almas de los 
guerreros muertos en defensa de los dio-

Como si dijéramos un pequeño conventillo de horneros, vecinos en 
las alturas, con escándalo de trinos y de alas, ¡pero sin infide­

lidades.

El hornero no sólo pone puntos sobre los postes, afreta tam­
bién, a veces, una coma redonda en el flanco de los mismos, 

aprovechando el leve apoyo de un alambre y un aislar)fe.

él calculó en treinta mil, por su condición 
exclusiva de entomófagas, necesitando ca­
da una de ellas de 60 a 80 insectos para 
su alimentación diaria, resulta que exter­
minaban diariamente nada menos que dos 
millones de insectos. Esas estadísticas a 
estilo prusiano, moscovita o de oficina 
municipal, nunca nos han convencido. Qui­
tan poesía y no dan verdad.

¿Y qué me dicen ustedes de la ratone­
ra? Esa víctima propiciatoria de la ma­
ternidad irresponsable de los tordos, de las 
“tordas” ; y de la calandria, el sabiá y el 
zorzal De la cachi ría, que revolotea entre

nuestros pasos de caminante; del boyero 
invisible — para nosotros, prfr lo menos—  
tejiendo nidos antes que el hombre apren­
diera a tejer las fibras para resguardarse 
de inclemencias. Y  los cardenales, todo un 
cónclave de colores, y por su misma vis­
tosidad victimas de la maldad humana; 
y el chingólo, que va sufriendo las mismas 
vicisitudes exterminadoras de sus antepa­
sados los charrúas, aunque más mansa­
mente.

La “Ornitología del Uruguay”, de Hora­
cio Arredondo, es un libro escrito con al­
ma. Tal es el distintivo de su arte. Hay

ciencia, teoría, técnica y algo sin lo cual 
esas tres disciplinas no sirven para nada: 
el amor a la naturaleza y  el sentido de 
la justicia en la valoración de las cosas. 
Arredondo, saliendo por los fueros de su 
temperamento, nos da una visión comba­
tiva, clasificadora del bien y del mal en 
la lucha por la vida, lo que de por sí es 
ya mucho en estos tiempos, pero, además, 
bien vinculada a la belleza orgánica y 
emotiva de las cosas y los seres.

F. F E R R A N D IZ  ALBORZ.
Especial para EL DIA.

ses y las transformaba en colitcíjft Y otras 
por el estilo d^ Gon^alvez Magalí*aes,y de
los guaraní-turí. (j i\i

Y  el mundo) de Ijos pájaros. viudita
blanca, el chu^rinche como brasp de fue­

te,' el bénteveo, el siete Icolo-go, la tijereta,! r _̂_ _____
res o el naranjero. Se entretiene prolija­
mente en las golondrinas. Lo malo es que 
la poesía se le convierte en estadística. 
Una determinada nube de golondrinas, que En una barranca marginal del Río de la Plata h

<*" É'onde, «cavadoras como a lb a n d n fF m J r ln  ^  ü í f "  *  tolondrinas, demostrando que, según fa c/ase.
(hotogratín proporcionada por el Profesor Francisco Oliveras)



I muy, ^ « 1 *  que cuando «  exam 
nao los rasgos tectónicos Ue 1 s m. 

continentales, se drst n ^ í  «

r e * ?  ^
■*•*•** «a» i s r a . t s
£ * £ * «  S,a°  P ' ^  “n * ^  

O, penmuendo en alguno, caso, 
las fracturas producidas 

* “ rateriales volcánico, ai 
“ ad0 en llamar a las par- 

rígidas y estables, escu- 
y en forma harto fre-

oor nI ™ nS,Ueradü como afecta 
Por plegam.entos de :as épocas

“ * “ «na de la Tierra 
conceptos al continente

afectando a loa-estrato, r  j  
estañan suavemente alabeado, 
sencia del mismo. Esto. 
Serian tan remotos como 
cipio, y probablemente i 
Pósito de los estratos 
ellos, y  a un clima 
triásico fu, árido) , 
foración de lo. pro 
se habría insinuado 
!«  red del río Negro.

Respecto a esta magna 
que cruza del NE al SW 
Henal debemos llamar la 
curso aparece dispuesto c 
dante respecto a algunas f
k f f ? *  d®1 *“ '*• Particular 
basálticas, a las cuales , 
una extensión de casi c 
kilómetro, en la porción 
trítono. Es cu rio » compro

d n „ I  J ' °  18 superfi(
donde dominan rocas más

^  Pedido inci, 
este, dando lugar a lo qUt 
legos llaman, empleando 
francesa, una “percée". <?»►

gondwánicos, qu 
------1 por la pn
movimiento, n 

■e supuso al prin 
posterior.. al de 
i gondwánicos; , 

más húmedo (el del 
corresponder ía una a c ­
ceso . erosivo*, y  hasta 
el primitivo traudo de

fueran emitidos 
exterior. Se ha ¿  
tes relativamente 
dos continentales, 
cuente se las ha
das sólo |—  ■
más remotas de la 
Aplicando tales 
sudamericano, la
ble de su masa, esta 
el escudo brasileño o 
el territorio de nuesti 
area afectada por pl

¿ íH s S íf
Íb em o . 08 *■“  cambiado tJ ta n t^  y
penentta ^  ^

les, aun afectando á r# ^ .______ ' . a
difíciles *  descu b n ^ u T a ^ / ^  
Amenca del Sur publicada eñ 1952 '
ej geógrafo Franci, Rueltan nos “ esna

n o n ^ T  ta l l6 ^  anHc,inorios y  smch 
O* ae tales movimientos, los cunV

hanafectad0 las formaciones^eol£ica7 d ^
nuestro país Uno de lo . antfclinofi« oa

‘T ”,1*'0 POr t '  E5t* del ‘ « r ito -  
M  Bra^l Pr0l0ngar,a b" ' 3 el Nordeste 
”  y correspondería dentro del

,a  la  "amada Cuch' ^  de del Este, y  las serranías contienas
1 Ia oteo de menor e n t id ^  «  Z
arrollana entre las puntas del arroyo Ya-

y ‘aS cercanías del arroyo Cordobés,

arroyo Carpintería (de
ahora

'na ariUicial’

O B f íA s
tA A (S T P A $

tX TP A

EL BUEO/t DIEGO De ACEDO

VnAZQutl
e l gran lago prtiliáai e 

conseguido tronquear represó las aguas t  
lo resistente. (R incó,en la sona donde 

*n del Bonete).

O ttoÎ ock.
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terior a lo» movimiento» de pan im pago 
■ q-c no» referimos. aunque ñau »ido 
afectados por La» oscilaciones entrerr.aon 
y qui~ranu.au («obre t.xio a lo largo óel 
rio Uruguay y  junto al Santa Lucia). Re­
mita difícil imaginar que el rio Negro, 
corriendo al principio «obre capa» cretá­
cica» ae haya luperpueato al manto ba 
«álfico.

Observando el mapa geológico del país 
puede verme perfectamente que río» 
tale» como el Cuareim, el Arapey, el Day 
mán y el Queguay, liguen en »us curso» 
la suave inclinación hacia el Oeste del 
manto basáltico. En ratón de esta con 
ducta, lo» geógrafo» le aplican el adjetivo 
de consecuentes. El rio Negro en cambio 
tiene poco de consecuente, pues llegado 
de caps» sedimentarias relativamente an­
tiguas, parece haberse trepado como por 
arte de magia sobre terrenos más moder 
nos y bastante resistentes, dando lugar a 
una espectacular “cortada" o “percáe”. Lo 
singular es que, despuás que el río llevó 
a cabo a través de largos milenios esta 
segmentación geológica que lo mantiene 
encajonado en orillas relativamente altas, 
pero a las cuales supera durante las cre­
cientes muy grandes, el hombre, en tiem­
pos recientes, y con el objeto de aprove­
char la fuerza de sus aguas para utilizar­
la en la producción de energía eléctrica, 
ha vuelto a ponerle un obstáculo en el 
camino, y el viejo rio, ayudado en su se­
cular trabajo por los plegamientos de fon­
do, y loa movimiento» basculares del te­
rritorio, vuelve a encontrar en su camino 
un obstáculo, pero esta vez de hormigón, 
que ha determinado la acumulación dé sus 
aguas en un extenso lago artificial, donde 
día a día se decantan sus aluviones. La 
aparición del lago ha cambiado fundamen 
talmente la fisonomía de la región, des­
apareciendo la porción terminal del lomo 
de algunas cuchillas, y grandes masas de 
bosques indígenas.

El lago artificial ae presta para nume­
rosos estudios y comprobaciones de orden 
geográfico y geológico, por ejemplo los 
relativos a la intensidad de la sedimenta­
ción, a la erosión de las nuevas orillas, 
a los efectos causados por la inundación 
permanente sobre su vegetación, a la mu 
danza de la fauna, a lo» efectos microcli- 
máticos derivados de la presencia de la 
gran masa de agua y muchas otras. Por 
otra parte, si se estimulara el poblamien- 
to de las orillas, podría transformarse el 
borde del lago en un nuevo atractivo tu­
rístico, aun cuando ya lo es en reducida 
escala. En el país más pequeño del con­
tinente, pero que cuenta con el lago arti­
ficial más grande, cada represa y cada 
embalse representan un triunfo en el cam­
po de la ingeniería y un paso mis dado
para asegurar nuestra economía; pero el 
territorio nacional es demasiado exiguo 
como para seguir inundándolo a través de 
sucesivos embalses de gran extensión; es 
preciso ir pues al aprovechamiento com­
plementario de los recursos, aún tratán­
dose de cuestiones de detalle. Un popa­
miento forestal de las orillas del lago, la 
implantación de algunos cultivos, el fo ­
mento del turismo, podrían contarse entre 
los primeros pasos a darse. El agua del 
río Negro, se utiliza en el centro del país 
para la generación de energía hidroeléc­
trica . . .

Pero no hay que olvidar que los ríos 
sirven para muchas cosas más.

Jorfe CHEBATAROFF
Fotografías de A. Taddey. 

(Especial para EL D IA ).

Bosques marginales bastante densos, bordean las orillas do Palma yatay, que lorma cerca del río Negro loa llamados
algunas secciones del río. ¡palmares de Mujica y de Porrúa. (F o to  Mantea Sosa).

E l río corriendo entre los departamentos del R io Negro y Soriano (o rilla  alta).

Horno de carbón junto al arroyo Cardóse, parcialmente inundado.
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detalle ,u e demuestra /. sobriedad de ^

a inhumaciones, a reducciones y a u r Z s ^ l l z m T ^ '0 con sectores destinados

lo n o r  acordado a lo .  más d .eno . 
fueron crem n dt* • « ,» .-  « * * n o fc

D .v .d , S t t g ’t a T w á
podran ,en e, e ,

- r d i .  p »rm a ,M. n ^ c n „ d ''unr ,.nm^ <'
J *• « P « r a  da lo .  ¡u ,lt» .  v ‘ ,™ 
^ntre lo .  h eb reo . |« CTraiM.ión U

5¡L prem,° y "  impu~
*  “ “  d t  P - *  •  Europa 

pron to aduptadu rwjr 1 .* M ■ .

pucb»o.; , o d r p j ; c í ; r " d
^ m a n o .  L o .  p r im it iv o , c r ir t i ín . »
” * "  U  PT «nación , p e „ ,  ruando la , . 
rua ione, arreciaron  contra e l lo ,  y  tuv, 
que perm anecer ocu lto ., M  v ie r „ n '  
d o . a en terrar ,u ,  m uert “  \™
catacumbas donde rea lim bañ  1«

I c T ,  *“  ru,,R Sin * mbn'* o  y p Z l
la c r e m T ^  ‘ ' T ' * ’ p r a c t ic .¡* crem ación  cada v e r  que pudieron
ra e l *>glo V IH  de nuratra era 
que ea i^om agno  |a proh ib ió . ’ * * * *

t K r ^ " ” ''  qU*  * '  g r“ "  h 'R '* " '* 'a  R o e  
lo  K och , recorrien do  la , llanu ra, de C 
w tto , se d e tu vo  en Vetu lonó. 
arqu eó logo  c o H é . h om ena jeó  su v ¡ 7 u * ?  
cu bnendo  en tre  uno, re s to , de I »  nn, ¡ „  
■ma c iv ilizac ión  etrusen una tumba de 

menos de 3000 años, en la que un,  *  
nan urna guardaba cen iza . *  ^

* 7 °  r  / * CÍé"  en ' «  t ie m p o , de

ía s  n ie fa r donde “las in ic ia tiv a , mas serias en torno  a
adopción  de l sistem a com o m ed io  hig
m eo de solucionar e ! des tino  de lo ,  ce,
veres. qu e po r d e fectu osa , prácticas
inhum ación constitu ían un serio  p e li,
para la salud en las ciudades de aque

e e n e ra lm "5, ,nhum acion« .  m onopolizad
o í " ,  ,1  h -e  T  la i ' 8,” ia«  > ' » »  te , PVo», se hacían ba;o  sus pisos, en su , m

UN DESTINO 
pARA LA MUERTE

El Precinto ILD U  en el ojal 

dtl >rait 1 " '  VJ. adquiere, garantiza 
que ha sido confeccionado con 

Casimires ILD U  fabricado 100 9c 
de lana uruguaya.

Solicite a iu sastre 
una muestro de Cosi- 
mir HDU y queme 
una hilacha. Observe 

_con,o resiste la com -
U N A  i bU5' ÍÓn PURA

,  105 c o s i m i r e s  IL D U  re s is te nX qr  p,ueb° * «*«".«, ^e x ig e n t e  q u e  se o .

Observe con deten 
Cl° "  la impecable 
perfección del tejido 
y consulte o su sastre, 
es su mejor consejero

N° ¡  ̂“  61 hombre <*' n u es tro

s ió n  c 3 ? «  ,Ü¡Z ,* " ta“T r C°n preci
d e  la  p rá7 tica  d  . v e r d a d e r o .  o r íg e n e s

n o t ic ia ,  se^D iercT  cre,m a c ,6 n - T o d a *  »u s
c o n o c id a  d e ?  * "  *? ,n m e n s id a d  d e s ­

d o  s e t a  c o m p r o b a d o t u e t n 0 ; CUa“ -

2 3 ?  eTUVo8 de‘ ^
5 =

m a y o r ía  d e  l o s ^ u ^ T o s t i t í ^ d ^ l t

.os,8 —
ca n ta  a l  c u e rn o  d e l  * R a m a y a n a "

SO d e  o r o  e " C erradas *  r ic o  v a -

h e b re o s  P r im it iv o s  se  ertcu en

ra c ió n  t t "  C° m °  r<* la y  ,a  ra c ió n  d e  l o ,  m u e r to ,  c o m o  c a s t ig o  pa ra

d T t / r ' t  T e e" vida ha« an ofendí 
.. . J  l e v e s  d e l  m a tr im o n io  y  d »  la  rus

m i s t r i T  ernb8rRO- m á »  ta rd e  e n tr e  e l lo s  
m ism os , I» c re m a c ió n  pasa a  c o n s t itu ir  o r

jr'J El procedimiento de 
‘  b i la do y textura 

empleado en los Ca- 
slmires ILDU, ,u, mo­

derna. diseñas y acabada perfecta ase- 
fluían máximo rendimiento y lor9a vido 
ol traje que Ud. adquiere

Eirmezo de colores. Un 
traie confeccionado de 
Casimir ILDU jamó. »  
destine por la acción del 
tiempo a del sol

ros O en sus p rop io , te rren o , circunda.

, r :

a re form tsta  una ex traord inaria  actuá 

• hasta que las id ea , d e  C am bry se ir

r n ~ S ó n at t 7 ,d^ m Ínc f Í t n,am' n,e.... y  . crem ac'on, construye 
un gran co lum bario  m ix to  con n 

ch o , para cu erno , i n h u m X  y  s ~ o í

et Co„U: n,a,n Cm“rar’aS Prro p rín tJt .^  
H  Consulado y e l Im nerio , que .1
m antuvieron  la p roh ib ic ión  de la , inhu

S E T *  "  «T 7 '“ *“  V en v e r n e n
r io , de lo ,  tem ó lo ,, p roh ib ieron  en cam 

da I »  crem ación  w t  7 ” c

h ..b !td feSpUe“' e' desartre dc Wuterloc 
a de ven,r «  dar tri,te razón a loa 

cremacionistas franee,*,: fue n e c L r io t

m

ILDU
IOO% LANA

h pedido de los 
confeccionistos que 
lo soliciten, el 
Precinto de Goromlo 
es colocado por 
personal de ILDU 
en coda troje 
confeccionada con 
Casimir ttDU Otro aspecto grálico del •*“ '

incinerador estd de, Nocte. cuyo h

raciones de cremación en co¿ ¡ Z f j S g * '



m  ... — !

Í  *  1 Ce7re" ' er,f  del Norte, en la que puede apreciarse un aspecto de las importantes obras realizadas últimamente por la Intendencia 
al Montevideo, la mayor,a de ellas ya hab,litadas y otras muy próximas a su terminación. A la izquierda un sector del monumental columbario, contiguo
al crematorio, del que se habla en la presente nota. A  la derecha, el verde de los jardines, el arroyo que atraviesa el recinto y el lago artilicial formado con el

— cauce del mismo.

* * * * *
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adispensable incinerar en el campo de li 
derrota a los 4.000 caídos. . .

En 1822, la romántica Spezzia vería le 
cantar y arder una nueva pira. Lord By 
ron había recogido en las arenas de lí 
playo de Viareggio, hasta donde lo arras 
traron las olas del Tirreno, el cuerpo d( 
ni infortunado amigo, el poeta inglés She 
lley, y lo depositaba reverente en las Ha 
mas, que en esa noche tibia espejeaba! 
caprichosas formas en las serenadas agua! 
del golfo.

Al promediar el siglo X IX  los alema 
neg revivieron la cuestión y  Girardín re 
abrió en Francia la lucha contra los pre 
juicios y costumbres funerarias. Georgc 
Sand, entre tantos otros intelectuales, re 
clamaba la adopción del sistema en nonv 
bre de la moral, de la religión, de la hi­
giene y la economía. La opinión pública 
*e agitó nuevamente en Francia, e Italia 
se higo pronto eco del movimiento. Allí 
Coletti de Padua encaraba la cuestión cor 
enfoque científico, proyectando aparato 
e cremación que reemplazaran |a clásici

cá v i . r i r r  • * °bre ,od°' *u dr» ™ «ca visión. Se organizaron congresos en Fio 
rencia. Milán. Ñapóles y V en ^ a  y er 
1869 un congreso médico aprobó y reco 
«nendo la cremación. Ningún horno inri 
nerador se había construido entonces v 
mientras Paolo Gorini tenia ya ideado el 
»uyo, en las campiñas de Florencia se le­
vantó nuevamente la clásica pira para re­
cibir los despojos del principe hindú Ma 
barajé de Kelapore, cuyas cenizas fueron 
luego enviadas a ,u patria y esparcid«  
desde las cumbres de la montaña. Las 
llama, que brillaron esa noche de diciem­
bre de 1870 a orillas del Arno. encendie 
ron en Francia las de los campos de Se­
dan, donde hubo que reparar con el fuego 
la» deficiencias de inhumación de los cua­
renta mil caídos en el desastre de se­
tiembre . ..

A partir de 1876, con Nicotera que la 
legaliza y construye el primer horno en 
el Cementerio de Milán, toma en Italia 
gran incremento lo práctica de la crema­
ción. A la muerte de Massini se originan 
grandes movimientos de opinión y final­
mente “el último de los grandes italianos 
antiguos y el primero de los nuevos" al 
decir^ de Carducci, no fue incinerado, co­
mo él mismo lo había dispuesto. Más 
curioso aún lo que pasa con Garibaldi, 
quien haDÍa elegido el sitio para su pira 
de ramas de laurel, en la que se le colo­
can^ en su catre de campaña y con su 
camisa roja, disponiendo además que un 
puñado de sus cenizas fuese depositado 
junto a la tumba de sus hijas y otro tira­
do a los vientos Nada de esto pudo 
ser cumplido y el solitario de Caprera, 
contra su expresa voluntad, no fue cro­
mado, porque a su muerte no pudo hadar­
se el documento que expresaba ese man­
dato.

Por esos tiempos Francia. Inglaterra, 
Alemania, Suecia, Noruega, Dinamarca y 
Suiza, entre otro» tantos países, legalizan 
V reglamentan las cremaciones, construyen 
hornos apropiados en los cementerios y 
ven proliferar los sociedades que propul­
san el higiénico sistema. Mientras tanto 
en el nuevo mundo, es notable registrar

el hecho de que en la Argentina en 1886 
se efectúan 6.789 cremaciones, cifra consi­
derable en esa época, hoy muy superada. 
Los Estados Unidos mantienen indudable­
mente el record en este sentido, con más 
de 100 crematorios en la actualidad, con­
tando Nueva York con seis de ellos.

En 1922 con motivo de la construcción 
del gran crematorio municipal del Cemen­
terio de Chacarita de Buenos Aires — que 
ofrece la particularidad de que sus opera­
ciones han superado las de todos los simi­
lares del mundo—  tuvo lugar en él Con­
cejo Deliberante un extenso y apasionado 
debate sobre esta cuestión, que, aunque 
planteado inicialmente en el terreno cien­
tífico. técnico y sanitario pronto derivó al 
plano religioso, y mientras se presentó la 
inciperación como una costumbre pagana 
v en consecuencia reñida con las religio­
nes derivadas del cristianismo, también se 
exhumaron expresiones bíblicas y teológi­
cas, con todo lo que se pudo demostrar 
finalmente la inexistencia de obstáculos 
dogmáticos, y que, en consecuencia, en 
este sentido, se está más bien frente a 
una cuestión de escrúpulos.

*
Los cementerios constituyen indudable­

mente un problema importante en toda 
ciudad populosa. Emplazado» en sus orí­
genes en sitios convenientemente aparta­
dos. la natural exoansión del núcleo ur­
bano siempre les da pronto alcance y así 
hov vemos como la mayoría de las gran­
des capitales encierran en su seno varios 
cementerios. En semejantes condiciones, 
rodeado» por el núcleo urbano, o dentro 
d"l núr’eo meior dicho, un cementerio por 
bien organizado que esté, es siempre, des­

de el punto de vista de la higiene pública, 
una solución jnalcanzada, y además, su 
mantenimiento, evidentemente antieconó­
mico. Su traslado de lugar, impuesto por 
razones urbanísticas atendibles, es tan cos­
toso como imposible. En el orden privado 
las inversiones hechas alcanzan valores 
incalculables, que, por otra parte en nada 
contribuyen a quienes están destinadas y 
que sólo satisfacen la vanidad de sus ofe­
rentes; con las derivaciones de orden mo­
ral consiguientes para todos aquellos otros 
que poco tienen o que nada pueden ofre­
cer a sus muertos. La incineración post 
mortem está llamada a suplantar la mo­
dalidad imperante en la generalidad de 
los cementerios, con sus enormes ventajas 
de orden higiénico, moral, económico y 
hasta estético.

La Intendencia Municipal de Montevi­
deo levantó un crematorio modelo en el 
Cementerio del Norte que fue habilitado 
hace tres años. Desde entonce» viene pres­
tando escasos servicios — principalmente 
entre los anglosajones y escandinavos, 
aparte de servir también a la reducción 
de los restos que perdieron su individuali­
zación en las fosas comunes y de los no 
reclamados — , debido en parte al desco­
nocimiento por la población acerca de es­
tos servicios funerarios municipales y en 
parte también a los prejuicios y esrrúou- 
lo8 tan arraigados en nuestra raza latina. 
Lo cierto es que en nuestro medio se re­
gistra un índice de cremaciones sumamen­
te bajo en relación al total de inhumacio­
nes. La Intendencia Municipal no ha re­
glamentado aún el funcionamiento de su 
crematorio, resistiéndose a adoptar moda­
lidades extranjeras que no se adapten a

nuestra idiosincracia, optando en cambio 
por ganar una mayor experiencia del me­
dio local a fin de poder en el futuro dictar 
normas que más y mejor se ajusten e l 
mismo. Por ahora se limita a prestar gra­
tuitamente el servicio de cremación y el 
de dar lugar adecuado a las urnas cinera­
rias en el columbario que forma parte del 
cuerpo arquitectónico del crematorio.

A los efectos de la reglamentación de­
finitiva, deberá tenerse presente la faz le- • 
gal, que no ofrece dificultades de impor­
tancia;  ̂el destmo a darse a la3 cenizas 
funerarias; si ellas podrán ser retiradas 
por los deudos, si deberán quedar deposi­
tadas en el recinto, o si ellas serán espar* 
cidas en los jardines o en el curso de! 
arroyo que lo» cruza. En las ciudades aus­
tralianas, donde la cremación está muy 
generalizada, un pequeño avión toma la 
caja de las cenizas funerarias y las vuelca 
románticamente en el mar. Igualmente 
habrá que fijar las normas que regirán !* 
ceremonia de modo de ungir al acto de 
los atributos y  solemnidades que le son 
propios, en un marco de sobria pompa, en 
el que no debería omitirse la música ade­
cuada.

Un embajador extranjero acreditado en 
nuestro país que falleció hace apenas unos 
años, fue incinerado en este servicio mu­
nicipal y sus cenizas entregadas a la em­
bayada se reintegraron luego a su país de 
origen, y últimamente reo’t’óse' el caso 
con un secretario de la misión de China 
nacionalista, cuvas cenizas se enviaron a 
su lejana isla de Formosa.

Ismael S O L A R ! A M O N D A  R A IN

(Especial para EL D IA )

^ c ¡^ e M T n ttv fd e ó Cendel Cemémeri^del ‘Z ^ T n ^ r Í n  !ag o ' une' aT"u  " ' vada* * Por la Intendencia A
í,ÜPOS — semicirculares de,* gran £  lu Z ^ Ó  Z l ^ r i ^ m J l Z / o

principal del conjunto. ^
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r e t r a t o  d e  l a  m a d r e .

oo sarcia Esteban en —m. „ •  
Madonnas de

tas revisiones periódicas "  '• 1zrzz
l '^ d o 'd e  * *
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do nn d e s C e  r ^ n ^ t  - « * £  «- 
o»i un centro de inteVés- |T L ?  1 Ujtlmo'

se T 0üene

° bra ^ G u i d o T e m " '^

t o s -  í
ra l legar^a “ a de Guido Re. 
mente artísticos qu,  d*  11“ 1 valores ab 
traron la m a n e ra ^  ^  8q,UeI academismo 
europea, dTl m ^ o  a r ^ T  "  ,r8dició"
gios ^ : L modoy ap̂ “ proven,eme de 
su total trayectoriaP l» ?  pnmer“  v
«d a  poética de Gu.doRe^," comPleta

P l - t u d ^ m j ^ ^ d e  *Xpoíició"  de 1
está r e a l i * a ¿ d o ^ ^ . j ! “ U  qu'  * "  Bolo, 
ción de los estudiosos y |a d il “ *J?Jfendo la 
víate un valor v y • - “ eI Pu^,ICo comú
conocer. Z  U L  T qU'  « * « «  
asp.rac.6n revisión*,,”  que n o ^ p u ^  PrOC‘a 

« " o  P-incipalmenteporq^ h l '  Ü?P"
dra todavía más en claro 1 ■ P***8'0' V
bilidad y de la cn",ca ¿  art^ m ^ ."  *  'a * 
mente entre el núhlir^ arte modcrnas no 
ante la obr. d .P^  T rti^ l ’ " iri-do V sen 
exaltado en |os tiempos que le ^ u i muchas '  
tanto como ha sido m.m íueron inrnedi 
'orizado en nuesut y " UCh“  v~ «  de

una  tentativa  d ;

LA PIN TU?
. rn ri «no 1052--- el Dinfnr r »

a'C? “  «“ »  grandísima, con é n d o j ^  a.
sus obras e) entusiasmo de l« mucbedumh 

h.zo peligrar que . .  malogra., e lc u .d ^  A

de, siglo X l T  í Z  PrM ,,,,°  qu*  • P
público? ‘ e„.end„ , u arte entre |„

Era un hombre frivolo", deio esrnm c.

ba el**! ** I? Un ’ ,íl0  d* '*  muerte de Guido R 

‘ ,U.m°bra ^  d

i m l a d ^ ?  'ndr nd,e„ ' ”  c m p e r a r j^  , 
mucha, de tu.  L r ^  °  "«acenderic,.

Ninguno fue considerado tan digno como 
de campeón indiscutido de la b e lle z í^  
especialmente las f e m e n in a s ^ £ S £ n .?“ £  ~

m ^ m ^ e ^ ^ V r d e  £ 5
melancóhca gracia an.tocrát.ca' q 'w ^ r "  ^  ^  
pr^ominó grandemente entre s ¿  c o ^ n ^ .
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til i, CRITICA:’i
CUIDO RÍNI

1*  un dio*; pero esto no le impedia escribir, al mismo 
<jue “quisiera deaviar la vista de ciertos sujetos te- 

tente estupkJos para los que no existen palabras bas- 
de reprobación con las que condenarlos. Guido trata 
«roes espirituales como si fueran maniquíes a los que 
on bellos mantos de amplios pliegues, pero sin nada 
Ireaca una idea humana . . . ” Y  a partir de entonces, 
jos del siglo XIX, la definición de Sthendal, ( “Era un 
•i frívolo") ha acompañado y maculado la reputación 
i» de Reni.

sin embargo, después de Rafael, nadie había obte- 
an elevada idealidad de belleza, una forma humana 

.rilizada manteniéndola perfecta, y además, fue de on- 
romposición v factura, rico de sensualidad delicada e 
con una dignidad y decoro nada común en su tiem- 

e lo hicieron representativo y dominante de un perío- 
ístico que inspiraron por dos siglos la vida pictórica 

bata, hasta Ingres y David.
: artista de rango aparece vigorosamente de muchísi- 
am posición es y esta exposición de Bologna, reuniendo 
uñera vez las más insignes obras de Reni, actualmen- 
«rías por museos italianos y extranjeros, y en galerías 
as americanas y europeas, ofrece la oportunidad, tal 
;ica, de poder valorizar plena y concretamente el fer- 
i calidad y el eclectismo de sus creaciones, 
la sido precisamente esa facilidad de trascolorarse, 
irse y transformarse de su pintura—  desde la célebre 
ra" del Casino Rospigliosi, de Roma, en la que un 
itmo mece armoniosamente la simétrica composición, 
do relieve de la “Gloria de S. Doménico”, de la homó- 
glesia de Bologna, y al “Nesso y Deianira” del Lou 
onde el contraste de los espíritus, con la forma ele-

NESSO Y DE!APURA.

santísima y vigorosa adquiere una vivacidad mso- 
lita tal ves incontrable en otras de sus creaciones- 
lo que Siempre ha dejado perplejos a los moder 
nos que lo juzgan inigual, vácuo y discontinuo.

La muestra reniana de Bologna, prescindien­
do de su aspiración revisionista, ha venido a con­
firmar lo que ya se sabía y era generalmente 
aceptado por los modernos: que de Reni viven 
todavía, en la simpatía y en la conciencia artísti­
ca de nuestro tiempo, la superior y  serena acade­
mia del desnudo, lleno- de ligeras y  suaves v e s ­

tiduras, el tono dulce y esfumado, la luminosidad 
difusa de sus figuras, la técnica correrte pura­
mente formalista, y también la fantasía exube­
rante, pero firmemente contenida por el buen 
guato.

Se dijo alguna vez que en Reni “ los méritos 
compensan largamente de la monótona repeti­
ción Parafraseando, no es, aventurado decir en 
cambio, que en Reni los valores, y no son rter-

T 8*0*: “ tán ,iemPre- PO' lo menqa, 
igualados al sen'imentalismo convencional del mo. 
do académico, a la irritante pomposidad de mu­
chos personajes que repiten cansadamente un 
mismo modelo, a la vacuidad que trasciende de la 
misma perfección de la forma, carente de vida 
interior, a su conformismo tradicionalista con |a 
escuela pictórica del más glorioso “Cinquecento".
m n ñ T  °* S que no Prov°can la necesaria co- 
mumon espiritual entre el pintor y el público de 
nuestro tiempo.

Esto no impide, de cualquier modo, recono 
cer en Reni, con sereno juicio, el lugar que le 
corresponde en el mundo artístico de su época 
— en el que se destara con grandeza junto al más 
grande y solitario Caravaggio— . para honrarlo co 
mo el animador y el continuador de aouella tra- 
dmton P'rtónca clasicista que. por dos siglos des­
pués de el. dio decoro y  nobleza al arte europeo.

Guido MANZ1NI
Florencia, setiembre 1954.
(Especial para E L  DIA. Traducción de E  A.)

S. JUA N  BAUTISTA.
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traaa  y ¡a armonía de la mujer

P O D E M O S  a firm ar, sin tem or a
'-‘irnos, que la nuestra, en e l proceso 

evo lu tivo  d e  la civ ilización . es una 
m aterialista, u tilitaria, sensual, d e  mcuos-

POR LA NATURALEZA 
HACIA LA

EDUCACION ¡NTES RAL

amo, en  aon ae  el ractor 
cuantitativo p reva lece  sobre las cualidades 
esp iri uales y  los atributos éticos, estén 
eos, filo só fico s  y  re ligiosos. E s una era en

donde lo .  v a lo re , .o c ía les , econ óm ico , y  
p o líticos  mas se encarnan en las . «p ir a *  
Clones genera les d e  los hom bres, in d iv i­
dual y  co lec tivam en te  considerados, hecho 
éste  al cual no podem os nosotros sustraer- 
no., so pena de .u n íam os a la leg ión  in ­
operan te d e  los utopistas.

Este es el e lem en to  princip io  de la edu- 
cación que. com o da o  o  fu n d im en to  de la 
realidad , constitu iré e l p rim er ind icio  de 
nuestra , ded uccion e, fin a lis ta *

Ofro índice de la hora que vivimos,** 
parafraseando a Kierkegaard, “e| dé(I la 

de ■“ desesperación” ante E  
7  e la °  de la guerra, que, ffiéio 

en ' itra . palabras, representa la enérttei-

muñdÓ"dre U ,erenidad de unmundo de amor para nuestros hijo, o el
puente le va d izo  tend iéndose para lo .  ji 
n e te . del A p o ca lip s i. P  *  1

» o ra  S ta n h a m  d e  llr tu b e y

Es encantadora
¿trayente... sugestiva...

la hermosa señora de 
Urtubey destaca la belleza 
dr su> ojos y su sonrisa, 

sobre un cutis 
maravillosamente puro.

Ella usa Pond’s
“Es admirable la forma 

en que Crema Pond’s “C ’ 
penetra y limpia 

profundamente mi cutis” 
—dice la Sra. de Urtubey.

U  Sm' *  “  *“  *  *" -  «,«

« e ie w t/ L  c fa jo c  e ü lZ i.

Lar potes grande 
y gigante tan 
ntás económicos.

defienda la en c an ta d o r a  frescura Dé su'CUTIS

• " y Pe™ 'tale lucir siempre límpido, 
joven, ¡adorable! El método es bien

? e rfe c ta  y  a fondo.
, usted I,bra diariamente su rostro de 
as impurezas acumuladas en los poros 
(grasitud, polvo, restos de maquillaje) 
“ cutis “ respirará" frescura y juven- 

• y se verá realmente limpio. Com­
pruébelo usando Crema Pond’s “C ” la 
crema de la limpieza profunda... ¡Deje 
que la positiva acción limpiadora de

H “C ”’ p° nga en clar°  la belleza de su cutis! Hágalo así:

TRATAMIENTO FACIAL POND'S de limpieza

Aplique sobre el rostro abundante 
Crema Ppnd’s “C ”, en suaves masajes 
circulares hacia afuera con la yema de 
los dedos. Déjela un momentfto para 
que sus especiales ingredientes "ablan­
den las impurezas -  maquillaje, polvo 
grasitud — y luego quítela. P ' 

Para eliminar las últimas partículas 
de impurezas hágase una segunda apli:

Esto >  !  Crem a P ° nd ’S “ C ”  y  dufte'a. ste tratamiento completo dejará su
cutis inmaculadamente limpio, suave, 
fresco, ¡ embellecido!

Tale, el alfa y  omega de un periott 
crucial en el que .orno, protagonista. , 
testigo* De allí que no noa cansemos di 
sugerir ati.bando el futuro:

Que en el día de mañana, més sllé de 
escepticismo creado por 1.  compl j.dac 
creciente de planes, doctrina, y sis ema. 
en donde se cercenan vocaciones, tálente!

?*' V' vamü‘  * ' Fenecimiento «pon- 
táneo, pleno y absoluto de lo natural , n 
un contac-c urgente con el universo’ dÜl 

,uer«  del artificio de I. ciudad s n 
elma, tan modeUd. en lo. cénone. de U 
rutina y orientad. por I. brújul. fala, d.  
fa propaganda: sin que noa obredan la. 
Clasificaciones, 1. .  estadística* lo.  tanto 
por c.ento, la. marca, o los record.: c n

d T n g e m t T ,*qUÍ'U í ’ eaP*c..dore, “  dmgente* má, con miles de maestros v
1.  v e rd T * ' e" f' n' on« do* en el culto de
M e» T V ° r “  d y el bien P °r la bó­llela. Todos actuando como protagonista, 
desprevenido, en "el eacen.no de b o «,u«  
y sierras, de playa, y p .rqu„ ,  de

d t 1« *  y médano,; ain 1«  preocupación
o d i 1 P^*‘ A0"* *  fundamentales de Ling 
o d«  le dinámica de N ie l. Burclt- sin 1¡  
hipersugestión de los punto, en 1.  übU 
e posiciones o ©n la inminencia del ter-

rindo d° nde ae i " *  u» viaje o un
f  ’ P*1-0 con ■» esperanza, U fe y el 
fervor por aquella actividad desintereud. 
de que noa hablara el insigne Rodó Ade- 
ma*'. «>“ •  «> ejercicio fásico r e p r£ e „ te un 

de liberación del hom br^por U

p..ceen t«o rar ° u n « 0pÍ r > 0* '  P« “ °
•ecrificio de los míe, ̂ t p r e m U n ta  finel

f i n s r *  • -  — ¡ c
hombre nace' vive y  muere con el 

enheb. renovado de la libertad y de la 
. dad .S,n embargo nadie como él con 

el mito de la civilización transforma más
Z  q“ ,mera aquel id« l  met. del perTec 
cionamiento. Pero. para abandonar « Z
pepsmo se necesitará mucho valor moral 
de modo que por 1.  borda de la, Z Z  .  
instituciones ,e arroje el las-re de

I t T o m c ^  P ° r eÍemp' ° ’ "uestri cir.'

efectos "dUt' bl-
altraUta°der,Ver? l,“ r **“"  mnn' festlci6>n 1 ruista del ser humano, dándole su tras-
cendencia natural en el aspecto Z o ¡óZ

lírico di|eE » Íd o y « e pr^sÓ 'pe|‘ qUr "  P° ‘ 
ntúlriples aspecto* c o n ^ ^ ^ Ú . ” 
rada. ‘  S'mpIe a,Plr«ción nunca alean-

alegría, su existencia se transform ** 

de “ * deaf— ¡«r ió n
oe las actividades específicamente socia-

^ o T p o h ' t i c t T : , , : ^ traba^
diario, dándSr. .  la ez ?. y q“  
hermosas forma* De n " UeVI,S V 
que la cultura física d e b e ^ n d ^ ' t ' I . T

cL n d o 'e  egraJ rde ‘a CSpeCie huma" a ' • b r ­eando el perfeccionamiento armónico del
cuerpo y del de, m u sco^y T m f n

la Cludad m°dema debe ser ade- 
mó* un medio de liberación, que si se 
ejercita en contacto con 1.  n a ,u -a l«. y
verá a ™ nvenc,onal»">oa urbano, devol 

°* aeres con sentimientos e ideas

q“ “ ' ^  un Perenne baño de sol
variada'd Io. f-Uamental una iín tost 
variada de la vigonzación corporal v del 
esparcimiento deportivo en n u ^ r o L í  tor- 
mas de movimien’o. y  en Z

« *  en « u rBan," r" ’ n COr°a- juegos, <^n. |
« s .  en  re lac iones d e  lim itada  duración.
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de modo que cade grupo siguiera luego su 
propio camino.

También entendemos que siendo la be­
lleza un valo. universal, para su más per­
fecta comprensión, sobre todo en cultura 
fisica, debe estimularse, como útil y de­
seable, el intercambio efectivo por excur­
siones gímnico - atlético y  deportivas, ne­
xo imponderable por otra parte de la co­
laboración internacional. Por ello, ton la 
reducción de la jornada de trabajo y una 
sabia planeación por las instituciones pú­
blicas y privadas para el mejor aprove­
chamiento del tiempo libre, se transforma­
rá el ocio, antes privilegio de una élite, 
en la pausa más digniíicadora para el co­
nocimiento de si mismo y de la bella rea­
lidad que nos rodea.

En el deporte y en el trabajo, el hom­
bre es la medida de todas las cosas. Esto 
explica entonces el fundamento de nues­
tra tesis que la condensaríamos en con­
ceptos como los que siguen: lq bello, co­
mo lo moral y justo, deben estar al ser­
vicio de la personalidad. La personalidad 
no puede desarrollarse más que en la li­
bertad; por esq hay que limitar el inter­
vencionismo del Estado sólo a las prime­
ras fases en la planificación de la cultura 
física. Cultura física sin espontaneidad, es 
trabajo o profesión. Su fin más trascenden­
te de belleza y utilidad es que sea un 
venero inagotable de alegría. He aquí la 
fuerza más grande que mana de la edu­
cación física. En efecto, por la felicidad 
que engendra, hermana a los hombres de 
diferentes clases y naciones.

Oscar Wilde decía que en el pórtico 
del Nuevo Mundo debería ponerse como 
frase que condensara el ideal de las ge­
neraciones futuras, los vocablos que si­
guen: “Se tu mismo”, entendiendo en el 
logro de tal aspiración el más completo 
perfeccionamiento de nuestra vida in e- 
rior y exterior: corpórea, psíquica y espi­
ritual. De allí que nida mejor que recor­
dar al respecto el prólogo con que el De­
cano de la Facultad de Filosofía y Edu­
cación de la Universidad de ChUe. doctor 
Juan Gómez Millas, presenta el libro so­
bre la II Linpíada, escrito por el ilustrado 
maestro Dr. Bisquert Director del Insti­
tuto de Educación Física del nombrado 
P®*®- Dice así: “En el gimnasio helénico, 
música, danza, matemática y poesía, filo­
sofía y arte, Juegan con salud y vigor, be­
lleza del cuerpo y posesión de sí mismo, 
como las luces y las sombras sobre el 
verde follaje del jardín. La parcelación 
falsificadora e inauténtica de la educación 
del hombre, es el primer error, muy siglo 
XIX, que es necesario desterrar de nues­
tra mente para revestir en nosotros el 
único ideal de educación plenamente lo­
grado hasta ahora en la historia humana: 
eI griego, enriquecido v  oulido por expe­
riencias posteriores. ” “El ciudadano de 
Atenas — exnre«a de modo concluyente 
nuestro escritor Noel A. Mancebo—  toni­
ficaba sus músculos en los jueeos del gim­
nasio, y como si a su belleza física debie­
ra corresponderle la posesión de un esoí- 
riríi y un alma adecuados, buscaba en la 
plática de los filósofos y  en las audicio­
nes d « la Academia, el manantial de sa­
biduría y cultura que saciara sus ansias 
de sentir y su afán de comprender.”

Hasta aquí la verdad de pensadores de 
prestigio, que aplicada al mundo de la 
educación física en nuestro país, en donde 
•e magnifica la espectaculandad lucrativa, 
la eapecialización sin belleza y el record 
como ideal, obliga a colacionar una anéc­
dota del filósofo Diógenes en los Juegos 
Olímpicos. Cierto día asistía como espec­
tador, cuando de pronto, ante el estupor 
general, se le ve coronado de laurel y 
sentado en el lugar destinado a los vence­
dores. Esto produjo una conmoción entre 
el público y una lluvia de protestas por 
P*ri«  *°* camPe°nes> que no podían 
admitir que fuera coronado quien ni si­
quiera había tomado parte en las justas. 
Pero el moralista, iaguiéndose, les habló 
de esta manera: 'Si la meta de vuestras 
aspiraciones es correr ligero, sería el cier­
vo, en tal caso, el ideal humano; si es que 
la fuerza muscular constituye para vos­
otros la perfección, aún tenéis mucho que 
aprender del león y del buey. ¿Creéis, por 
ventura, que la misión humana es regre­
sar hacia el ciervo y  el buey? Mirad; yo 
he vencido enemigos mil veces más po­
derosos que los qué vosotros en vano os 
empeñáis en vencer. He vencido la pob'e- 
xa. el destierro, la desgracia, he tenido 
fuerzas para rechazar los halagos de los 
príncipes y  potentados, conqu;stando así 
mi libertad como hombre; he vencido el 
placer, el deseo, el dolor, la ira, el miedo 
y, finalmente, he vencido un enemigo mil 
veces «peor que todos esos juntos: he ven­
cido las pasiones. Mostradme ahora cual 
de vosotros ostenta una sola de estas

4 ».« belleza de la naturaleza arbórea que circunda la3 traderías. se suma la del espíritu recreador del mármol en exprestone.
trascendentes del Foro Itálico.

conquistas, y yo mismo le colocaré en las 
sienes la cocona del triunfo. . . ” Cuando 
Diógenes llegaba a esta parte de su dis­
curso, el pueblo ya lp aclamaba como el 
único y verdadero vencedor. . .

De atletas de la voluntad y con la vo­
luntad de ios atletas, estará formada la 
educación del hombre integral, vencedoi 
en si mismo antes que laureado por el 
fallo de los demás; ciudadano de la liber­
tad, soldado del derecho, obrero de la paz, 
conquistador en fin del amor de sus igua­
les, única forma de pasar bella y útilmen­
te por la vida — tránsito de felicidad—  
en el andarivel de materia, hacia una me­
ta de sublimes revelaciones.

Walter Homero GENTA.

Especial para EL DIA.

Fotos Suministradas por el profesor 
Russo Pereyra, delegado al Campeonato 
Mundial de Gimnasia. En el movimiento gimnástico como en la danza existe mucho del éxtasis de una

oración a la vida.

Ante público enfervorizado por e, ejempto. e, esluerzo tísico como ezpresión más noble de ,a individualidad



del Ejército que por ríete atea 
maniobre. ármele, de Un de « consecutivo» reehzaron lea

QU* d,ri* '°  meniobre» mihtere.

A I R * * *

lo or.sfocrdlica fragancia, 
típicamente inglesa, cread 
en landres y elaborada c 
esencias importarín.

Oesde f  3 50 
hasta f  14 90

pA R A  IRR
FRESCURA TODO EL

t&uk, uto Cüfe'UigtsttZ/ las HiwJas 
" .mmoda-s" [os komttís?

Alumno» de la
M&rtírT,

•Loe Buhos- obre de Beneven 
nmto que dinée Oneto Jeume, ¿a en el toerr0 bol,, 

pro-tatro Brusa.



INFORMACION LOCAL

Los AT-6 alineados en la pista de Carrasco, prontos para ser ocupados por ¿as 
tripulaciones compatriotas. E l Embajador de los EE. UU. Mr. Mdnstoch, saludando a los pilotos compatrio' 

tas que cumplieron telix raid hasta el Uruguay.

T R I C O F E R O
DE BARRY

Con motivo de cumplirse el X II* aruver nal - Joae Pedro Vareta” y en ocasión de c v  .naMoln ^
sario de la fundación del Colegio Nació- la lecha del fallecimiento del Reformador ■ * uard,a de honur

una delegación de la Sección Central dé monumento

E l  m u n d io lm e n te  f a ­
m o so  T R IC O F E R O  D E  
B A R R Y  im p a r t e  se d o - 
s i d o d  y  b r i l l o  o  
lo  c a b e l le r a ,  o se g u  
ro n d o  e s e  o s p e c t o  
d is t in g u id o , to n  im  
p o r fo n te  p o ro  g o n o r 
lo  a d m i r a c i ó n  d e  
q u ie n e s  n o s  r o d e a n .

E l i m i n a  la  c a s p a  
Viqorisa r l  cabel lo Lo  
asie^la naturalmente
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enriquecida con /ono/,>,

y to z u ts  ¿ o

m a s c o '
•** 3 tomofto*

' * * '  " • * " • ■  -*• «.nú*!.,
m* ‘ •!♦.<. «t.|

U -.P Í. y protege .1 , Wh. An|e„ ^

con un «lyoduno/to «m artl*, Crcm. l i in l  
* miel .v «ln.cn,lr.«. La Crema Hln.l», por »cr llgulda 

™ ^ rti “  " " V '  I>W- cllmlnanflo t,.l„ r. , lril ,,,! .
."“ i  V •"»"* U"*'« Inmlncn d. dfa rom., Ui„

*  ~ h " — ■* i - U

$ »o ,á a  y h.rmotM  l „ ,  m„ no, <|(.

quehaccrea domé-tico», y cada que «  m o jr  

m aoo^fr,«l6ncla, con Crcm, Hlnd,: verá e d i  
nwtllalamente deaapareeen pnapadoraa v rojeeea 
miliendole llnlr en lodp mámenlo man.»
«anlea. de alia,.ente fnmcum. , Por cao. ,e „ „ „

■ "  man"  C™">» Hlnd, p,,,,, mam». P

crema Hinds
de miel y almendras

lA  c r í m a  C O M P L E T A

que su hijo estudiara leyes y 
‘ \ P « o  a pesar de su inte^enVa ^ o r fu°e 

un pésimo alumno que sólo oenmh8 ™e 
vocación musical, que día a d̂  t "  S“ 
mas potente. Entonces, en 1902*001010 el 
encuentro dec!» ,"0 con Rlmiky . K o ^ W

£ ¿ ¡S ~
mundo! ^ 1^  ^

Testa 190 r°'su traVÍnSky *StUdÍÓ c° "  *' Su Pnmera Sinfonía acusa

í ^ n 'r T n t e T c ^ l. 'nuflnr « aS derriUdu“ a
í y  “ F u m o .  «S-r™  f  gegente de '«  hora—
' p rop-rm aV oo  0'* 105 m“ ‘ h°  • «

Entonces llega la segunda fecha decisiva

I Z l l  T r  Z StTaVÍnSky- L °  "am a  D ia  1 8 , el creador, el alma del “ballet ru-
i * °  . pero en realidad mucho más n u T L E  
I f !  ,nsPÍrador de toda una generarión d*

1 t ' n Z Z T T * .  L°Ué talentos debe de haber sido!; agrupó en tor 
no a sus ideas nada menos que a Stm'

divido oaVe'' dC Fa"a' ^ - n ^ d o ,  :aavia o poco menos. El ioven n ..« ___
ces compuso los tres “ballets" ™  ton‘  
dos ante», “m me- “ allets menciona-aos antes. El Pájaro de Fuego” “Petn.nh

de estas obras, puede’ C r ^ u e  d l u tar; ■*-S? ¿a.sr« *̂S n ^ aris el 13 de junio de 1011

d T ^ rd .7 .d‘:«idtuer sLde haber
^ 6n tuvo por p r o ^ s U ,  
ma Karsayna, .1 hoy ya legen da ',^ n" '  
jinaky, y  en la dirección de la orauest* 
después también muy famoso Pierre Moñ 
temt. La coreografía era de Fokin

Son los anos en que se anuncian los au 
da«̂ as ,experimentos que pronto sacudirán

go "pe0trushká”V Í*temaKt0nal- S¡n emb" -

«nn r „to hak aud:daT.b̂ r a ^ r dd
dinamismo extraordinario — frente al 
tancamiento del impresionismo^ abre 

bra en Algo de motónco v,

;  ,?“ *•
« • « .  • > » . . « ? “ :  : r „ ° , r

Jtsmo pagano y telúrico de i. -r- “ ,va"

s -£ .«.«rs :

no, e l 29 d e  m ayo  d e  1913, en París cau 
*ó  sensación, bastante m alestar de un’ lado

k y ” eF*h a b “ S ,nm .ensas del otro. S trav in ^  
y había er ig id o  en portaestandarte de 

un gran grupo de músicos jóven es
ero  a pertir de entonces, S travm sky si­

gue ensayando con ca d . nueva o b r . nue 
vos d erro te ro . “ L a .  B o d s ,”  (1 9 1 7 ) . T l '  
ñas coreográ ficas, insUten en la línea

s o i d a ^ V i m T '  Dmar  “ L a  » —

^ arrad° r y  « ie te  instrum em os. « ^ é n t e r s -  

~ r nta E a C“ SI " a ' ona" ' .  «  «  que

sSfaSsres una ,ncu™ó n r itm o . 

pri^ raÓPX t t errmaUT ‘ n' '°‘  añ°* dela rreaniAP  ♦ ' experim en ta l de
creación stravm skiana; “ M a v ra ”  ¿ p e r . 

cóm ica según Pushkin, y  “Oedipus' R e s ’  
c « .  oratorio, latino. en co laboración  con’

S ^ fo n U' a Uef ° '  Una etapa a p o r t a n t e :  “La  
S in fon ía de lo .  Salm os”  (1 9 3 0 ) r e p e t id  
en cierto  sentido, en el “ R éq u iem * ( ^ 4 7 ^

de com b grBnde ^  ° hraS' P - "  toda

e C  i t e m ^ r r  él.S0nOr“ ’ mUChaS de
lo .PT e d n°  1,010 d ifie ren  grandem en te p o r  
lo .  m edios sonoros que em plean, sino h Z
r i a s ^ L ' d  fin a lldad ' s 9ue persiguen. V a ­
nas son de pura d iversión , por dec ir »s í ’ 

aiem pre ha o p in a d ^ q u e T n .  de
las fina lidades más destacadas del arte es

“ Circus" Po lca '" 0 9 4 2 ) ^ 0 ^ ' T ^ h  ,U
cho ya  vanas v L .

nial ~ h?,,a «h o ra —  ú ltim a obra del *e- 

g r « S'W T  a , ,d °  la Ópera “T h e  rake's p ío-
tremad» h Ca.rrara de un "b e r t in o ) 
trenada lu c e  d o » años en Ita lia . Ha cau- 
sado un desconcierto  total- si no fu »  a 
Stravinsky bien Po d r i»  ser

to  l^cia T T  ^  ,Un regreso definiti- 
Ciés.ca v 1 n  y ' “ mino., tonalidad clás,ca y ,u arqu.tectur, diáfána? ¿O „  
un nuevo experimen'o. o simnlém.—l  ¡ *
“ obre de d ive rs ión ” 7 E l tiem p jTTo dirZ^Y
nd J e ' que tendr4’ concierta «eJi 
ndad, a S travinsky ent^e U s i^S*
des musicales m á s ' . u l t i c a .  y ^ ^ ' l '  
nuestro tiem po. y  ,uerte> d«

Dr. Kurt PAULEN. 
(Especial para EL DIA)

MUSICA  
DE NUES

ig o r  s t r a v i n s k y

Y M US ICOS
t r o  s i g l o

U IN G U N  compositor de la actualidad 
goxa de la inmensa popularidad de 

otras figuras de antaño; -Je un Ross.ni, 
por ejemplo, o de un Ve. de O del re­
nombre universal de un laszt o de Wag- 
ner, cuyos nombres y obras eran conoci­
dos para toda persona culta de su época. 
Hoy dia. ningún compositor viviente se­
ría reconocido de inmediato al pasear por 
las callea de Montevideo, pongamos por 
caso, ni de París o de Nueva York. En 
cuanto a popularidad, los intérpretes— pii- 
msta» ante todo, pero también cantantes 
de opera—  lo son mucho mas.

Si en la actualidad una encuesta desea­
se establecer una nómina de los creadores 
musicales contemporáneos más conocidos 
no dudo de que fuese Igor Stravinsky aquel 
que ocupara el primer rango. Pero sf en la 
misma encuesta hubiese que agregarse las 
obras más cotizadas del nombrado surgi- 
nan sorpresas, sin duda. Primero, porque 
dentro de una creación muy nutrida sólo 
un pequeño número de obras es verdade­
ramente conocido por el público, y segun­
do, porque las únicas composiciones de 
Stravmsky que gozan de cierta preferencia 

"  d* míS de cuarenfa «So» 
ue.oc -  COn ■ '«“ ridad, sus “ballets":
El Pájaro de Fuego*’, “Petrushka” y “La 

Consagración de la Primavera”. Hablamos 
desde luego, del público, no de los músicos’ 
o ae los melómanos muy eruditos. Entre 
estos, la. opiniones serían posiblemente 

T «h o  Par<?S' " 0 ha de b a ñ a m o s  e s *

Porque posiblemente ningún compositor 
de nuestro siglo ha andado por tantos ca­
minos distintos, ha desandado tantas veces 
lo andado, ha buscado y buscado y expe- 
™ ' ntad°  ,tant°. "a desherbado con tama 
«mcer.dadJ o  recen hallado como Stravins- 
ky. En otros campos, se lo ha comparado

y con razón hasta c ie r to  punto—  con el 
p in tor P a b lo  Picasso. L o s  dos han descon­
certado muchas veces, no ya  al público  
— lo  que seria perfectam en te l .a t o  en ép o ­
cas tan convulsionadas com o  la n -estra  v  
cu yo , p rob lem a , se re fle jan , naturalm en- 
e, en el arte—  sino  a sus prop ios adictos 

alumnos y  adm iradores. A dem ás ambos

tnjKxdór|Una ,UertC tendencia " « c ía ' l a  cons- 
t ™ t T ÓH constructivism o form al que 
trata de com batir la exuoerancia sent,- 
m ental de la época  romántica.

“ Construyo m is obras com o* un ingen ie­
ro  construye un p u e n t e . . . ”  decía de ri 

i ) - - ?  VM l S riavinsky, y  es una frase que 
ilum ina con extraord inaria  claridad no só lo  
éa " ea.C'Ó" de S travinsky, a partir dr su 
época m ed.ana , digamos, sino gran parte 
d e  ta música contem poránea. Porqu e no 
só lo  S travinsky es un constructor — uno 
de lo * mas inspirados, , e  entiende—  lo  
»on, en m ayor grado aún, Schoenberg v  la

T o ñ o .* " !  d  dC ,U* “ 8u idor« s- Entendá­
m onos. 1.  construcción no excluye, de por

, la inspiración. Solamente le pone di-

cü fnH U ° rdena’ la trata de clarificar. ' 
uando un sistema musical ya está arrai­

gado como lo ha sido el clásico de esca­
las mayores y menores y sus respectivos 
acordes perfecto, y , u bien regulado jue­
go de disonancias, entonces el compositor 
poede crear libremente en él olvidándose

o»rtSUH rag a3' P° rque han "«gado a ser 
parte de su conciencia. Pero si, en cam-
b ia  un v ie jo  sis-ema parece a punto de

y  ,  creador«  siguiendo su 
auténtica m .sión de ta les—  tra ían  d e  sus- 
titu ir lo  por a lgo  nuevo, distinto, entonces 
e l traba jo  cerebral, la construcción, no 
puede evitarse.

, s ' g0r S,ravinsky nació el 18 de junio de 
1882, en Oramenbaum, muy cerca de la 
entonces capital de los zares, San Petera-



p o r"  E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s

LOS CHAIRO SACERDOTES OBSERVABAN COK-GRAN ATENCION 
SUS PROPIOS TEM ORES ESTABAN ACALLADOS POR U f f l B -  
PECTIVA DE L A  FABULOSA R IQ U E Z A .

, . ; . í

PERO PE PRONTO LOS ESCLAVOS SE DETUVIERON. LOS ANSIOSOS 
SACERDOTES ACUDIERON A LOS LA T IG A ZO S , PERO 5IN RESUL- 
TAPO A L G U N O . . .

M  
t.f

LO S  O TR O S  OBSERVABAN LLE­
NOS D E A D M IR A C IO N .M IEN ­
TRAS LOS  SACERDOTES S E  
AB RIAN  CAMINO HACIA E L  
IN T E R IO R . NADIE R ES P IR A ­
B A . . .

Y

LUEGO, EN UN ARREBATO DE IM PAC IEN C IA,LO S  SACERDOTES SE ADELANTARON Y  
A F A N O S A M EN T E COMENZARON ELLOS MISMOS A APARTAR LA S  P IE D R A S . '

HASTA QUE L A  T E N S IO N  S E  
DESVANECIO'POR UN CHILLIDO
m n rau iiK tRON d o s s a c e r d o t e s j a m -
E K 0SEENA6̂ ---HERIDOS DE MUERTE POR LA 
MALDICION DE IN T EP .

Nutre,
vigoriza,
fortalece ToddY No tiene, 

ni puede 
tener similares



Soutiens "Leila" en algodón 
y teda, colores blanco y sal­

món; talles 75 al 100

P R E S E N T A C I O N  DE L A  N U E V A  L Í N E A Oí

P A R A  L A  P R E S E N T E  E S T A C I O N

Fino soutiens "Vir- 
♦us" confeccionado 
en nylon y encoje, 
colores blanco y ne­
gro; tiene la parte 
inferior pespuntada 
y breteles extensi- 
bles; talles 
75 al 100

Faja bombacha me­
dio modelador, en 
fino tul elástico blan­
co, con pieza re- 
ductora de satán, 
ballenas en la cin­
tura y cierre con 
ganchitos; alto 40 
Cmts. $23.00; alto

CUENTES DEL INTERIOR-

c Á j.- T  • "  A .J k t ó .  "PASE  n »  E »

“ . . L  T C  , r ds  l" r ¿
CABVE Julio César Army. Y

Soutiens con pieza pespun- 
f®da' confeccionado en sa- 
»én de seda, colores blanco, 
salmón, cielo y negro, talles 

80 al 105

Soutiens “Ensueño" prolija­
mente confeccionado en ny­
lon blanco, con perfecto ajus- 
te de elástico y breteles ex- 
tensibles; talles 75 al 100

Soutiens "luján" modelo es­
cultural, en satén de seda 
colores blanco, salmón, cie­
lo y negro; talles 85 al 105

Soutiens "Leila" modelo Fri- 
né, de impecable confección 
en gros blanco forrado; ta­

lles 80 al 100

Soutiens "Luján" en satén y 
encaje, con la parte inferior 
del busto pespuntado y una 
pieza elástica para mejor 

«fuste, talles 80 al 105

Soutiens largo modelo reli­
cario con pieza pespuntada, 
perfecto ajuste de cordones 
otras, en satén de seda, co­
lores blanco, salmón y ne­

gro; talles 85 al 110

* 5. 9®
Soutiens sin breteles, con­
feccionado en raso lastex y 
satén de seda, colores blan- 
co y negro; todos los talles

“  9G8 .

Fa|a tubular en tejido elás­
tico mercerizado color roso 

olto 40 Cmts

3. 2“
Fa|a bombacha tubular, en 
‘«('do elástico de algodón y 
seda color rosa, alto 40 Cmts

4.
Fo|a elastic sin ligas, en fuer­
ce tejido de algodón y se- 
d a .‘ rosa; alto 45 Cmts 

$ 8.40; alto 40 Cmts.

Faja tubular con ligas, en 
tejido elástico de algodón y 
seda co„ refuerza rQ('  
lastex, alto 45 Cmts. $ 10 2<F 

«i»*o 40 Cmts.

9.80
Faja bombacha con cinturón 
reductor en tul elástico de 
seda color salmón; alto 40 
Cmts $ 11.60, alto 35 Cmts.

1 0 . 6 0
Faja con ligas en tul elás- 

Y so/¿n' «'lo 45 Cmts. 
$ 14.20; alto 40 Cmts. (12.70- 

olto 35 Cmts.

$ 11.20
fa ia  tubular con ligas en 
fuerte tejido elástico de a l­
godón y seda; modelo y ta­
maños especiales para se- 
n° r. ° ‘ «' l a 45 Cmts.

> 14.20; alto 40 Cmts

t 12.80
Fo|a con ligas, en tul elás- 
hco y satén, con galón ie- 
ductor en la cintura y cierre 
metálico esmaltado; alto 40  

Cmts.

15.80
Mmlio modelador "Leila" en
M  elástico y satén, abierta 

costado con cierre deen el

i
ganchitos

20.50

2 3 0 2
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